



 [image: cover]






 	

	 

  



			Toda institución reposa sobre una montaña de secretos. 




			 




			Julian Assange 




			



			


	 


	 	

	 

	 	

			 




    PIRÁMIDES EN LA PAMPA  




			 




			Febrero de 2000 




			 




			Giovanni yacía tirado en la pampa de Cerro Moreno enfrentando el cielo, con la boca llena de tierra y los pies enredados en una suerte de saco de cinta de polipropileno naranja que asomaba desde un montículo semidestruido por su ímpetu. Isaac lo miraba sin saber si burlarse o socorrerlo. Estaba paralizado, sintiendo el sol picando en su mollera y la brisa quemando su cara. El costalazo de su amigo había sido contundente, de esos que te roban el aliento. El polvo en el aire apenas terminaba de disiparse cuando el muchacho sacó de nuevo la respiración y a ambos les regresaron los colores al rostro. 




			No era la primera vez que el par de amigos se adentraba en la pampa para explorar. Giovanni llevaba viviendo en Cerro Moreno trece años y medio, mientras que Isaac apenas había completado el segundo año ahí, luego de haberse radicado en la década del noventa en la ciudad de Antofagasta. Tenía un pasado en el pueblo, pero poco recordaba de su primera estadía en la base, pues la había abandonado con apenas cinco años. Al regresar le costó conectar con los que fueron sus compañeros de kínder, todos poseedores de personalidades más sociables y empoderadas que la que él forjó en la ciudad, algo más desconfiada y apática. Giovanni fue su primer amigo, era uno de los hermanos menores de Jorge y a pesar de que se llevaba bastante bien con este último, congenió más con el primero. De vez en cuando, caminaban alejándose del pueblo para explorar los límites de la población. Nunca habían incursionado hacia el sector de los hangares y las instalaciones militares —no al menos con el afán de explorar, porque el ambiente más relajado permitía que, de vez en cuando, algún hijo visitase a su padre en el grupo donde servía—, pero sí recorrido por completo la población de oficiales ubicada a la entrada de la base. Eran poco más de cincuenta casas, todas más grandes que las suyas, y estaban lo suficientemente alejadas de su propia población como para considerar esa excursión una aventura. Ahí descubrieron depósitos de basura, escombros y los vestigios de lo que ellos llamaron «un fuerte excavado en la arena», a unos cincuenta metros de la casa más cercana. El excavado estaba cubierto por una malla de camuflaje y en su interior resguardaba pequeños tesoros de otros tiempos: juguetes viejos, revistas para adultos con sendas fotos de mujeres desnudas y, por sobre todo, cartas Magic; decenas, cientos de cartas que nadie reclamó y de las que ambos mocosos tomaron posesión. 




			Aquella tarde fue la primera vez que decidieron caminar hacia el noroeste. La familia de Giovanni vivía en las casas bajas de Cerro Moreno, exactamente en la cincuenta y uno, muy cerca de la pista de aviones. Te acostumbras al ruido, llegó a decir en algún momento el flaco de pelo rizado cuando Isaac le preguntó cómo hacía para no volverse loco con las aeronaves. Al final de su pasaje, hacia el norte, estaba la casa de los San Martín, otro par de buenos amigos, y al frente iniciaba el último lote de viviendas de población antes de abrirse a la pampa. Quedaba mucho terreno fiscal hacia el norte y hacia el oeste, demasiado para escrutar en una sola vida, decía Giovanni, así que se las arregló para convencer a su amigo de que debían comenzar a hacerlo antes de que se hicieran viejos o cumplieran la mayoría de edad y dejasen el nido. 




			Isaac propuso caminar hacia unas ruinas que se veían en el horizonte, a unos quinientos metros, se apuró en decir, aunque nunca fue bueno calculando distancias. Caminaron por veinte minutos antes de poder poner un pie en la losa que sostenía las cuatro paredes del edificio. Era una casa, o al menos eso parecía, aunque ya no poseía techo ni paredes interiores y la erosión del viento había comenzado a hacer estragos en lo que quedaba en pie. Más que eso no encontraron. Ambos amigos se miraron y voltearon a ver el pueblo, cuyas viviendas de paredes blancas comenzaban a parecer un espejismo bailando sobre el horizonte. 




			—Deberíamos volver —dijo Isaac, estirando la mano hacia Giovanni. 




			Este se tomó la cabeza y se sacudió la tierra del cabello. Apoyando ambas manos en el suelo, se impulsó hasta que logró sentarse. Vio su pie atrapado por las cintas desgarradas de lo que parecía ser un saco viejo y volteó. 




			—¿Qué pasó? 




			Isaac esperó hasta estar seguro de que su amigo no le estaba jugando una broma. 




			 




			Después de una discusión más graciosa que acalorada, los adolescentes decidieron seguir avanzando rumbo al noroeste. No tenían una brújula y tampoco mayores nociones de ubicación. Siempre habían usado de referencia las casas a sus espaldas para regresar, pero muchas veces escucharon acerca de una reja que delimitaba el perímetro de la base y querían verla. En sus cabezas no lograban dimensionar la extensión del desierto. A paso firme dejaron atrás las ruinas. No anduvieron mucho antes de encontrar agujeros en el suelo que le daban un aspecto muy parecido a los campos de entrenamiento militares que estaban al norte del Grupo 21. Isaac conocía bien esos campos; cada Pascua del Aviador* le tocaba ir al lugar de trabajo de su padre y podía deambular libre por las instalaciones. Siempre imaginó cómo sería tener que pasar por estos agujeros arrastrando el cuerpo y comiendo tierra, pero no era una imagen que le gustara mucho. Al pie de una trinchera encontraron una pequeña caverna. Supusieron que ahí podría vivir algún animal, aunque les costaba imaginar a algún ser habitando el desierto además de los perros que la gente había abandonado en la carretera. Con una vara, Giovanni comenzó a escarbar la entrada de la que ambos concluyeron era una madriguera. Desde el agujero, por el que bien pudieron haber entrado gateando, vieron cómo se alzó un arácnido de color rojizo sobre sus patas traseras y extendió las delanteras amenazando el avance de los amigos. Isaac calculó que el bicho tenía el tamaño de su puño y Giovanni, envalentonado por el alcance que le daba su trozo de madera, comenzó a picar al animal logrando que este agarrara el palo y le enterrara los quelíceros. 




			 




			Ambos dieron un paso atrás; Isaac por una simple repulsión a los bichos con demasiadas patas heredado de los temores atávicos de su madre, y Giovanni porque juró haber sentido cómo el arácnido era capaz de mover la varita y disputarle en fuerza. Ninguno notó la punta del madero humedecida por la descarga de veneno que, de haberlos alcanzado, de seguro les habría causado serios problemas de salud. Sin ganas de seguir la pelea, ambos guerreros se retiraron de las trincheras y decidieron reanudar su exploración. 
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			—Intentaste demostrar el poder de tu cosmos pateando ese morro de tierra —contestó Isaac. 




			Giovanni sacudió la cabeza y se sobó la espalda. Intentó liberar sus pies, pero parecía enredarlos cada vez más en las tiras anaranjadas que por la torsión comenzaron a rajarse produciendo un ruido parejo, similar al chillido de un gato en alerta, que solo se silenció cuando se abrió por completo. Una parte quedó enganchada en los remaches metálicos de sus botas y el resto asomado en la arena. El muchacho comenzó a excavar para ver con qué se había topado e Isaac se unió en la faena. No tuvieron que remover mucho material antes de ver aparecer el resto del saco. 




			Deambularon por el desierto cuarenta minutos más. 




			 




			Isaac volteaba cada cierto tiempo intentando divisar las casas, o al menos las ruinas que antes habían explorado. Nada. Ambas construcciones parecían haber sido tragadas por la pampa. Tampoco veían rastros de la famosa reja perimetral y mucho menos se podía distinguir el puesto de guardia al norte, cerca de la carretera. Incluso la cordillera de la Costa y el Morro Moreno, coloso que daba nombre a la base, parecían haberse reacomodado para desorientarlos. Por distraído, Isaac se estrelló con su amigo Giovanni y ambos rodaron por un desnivel en la tierra no más de dos metros hasta tocar la planicie del suelo otra vez. Al ponerse de pie, ante sus ojos el color de la arena había cambiado. Ya no era rojiza; un color blanquecino se había apoderado del paisaje, como si hubiesen llegado a la Luna y, para asombro de ambos, una serie de montículos de tierra se extendía hasta donde pudieron abarcar sus miradas. Contaron treinta y dos antes de perder el entusiasmo. Todos tenían forma de pirámides de no más de un metro de altura y estaban regados por la explanada sin seguir un patrón que, al menos ellos, pudieran reconocer. Isaac se fijó en que el piso estaba liso, como si hubiese sido barrido o regado por la lluvia, aunque el último tiempo no habían tenido precipitaciones en la zona. Luego sintió una extraña presión sobre su nuca. No se trataba de una presión física, sino una más etérea, que lo hacía voltear constantemente para asegurarse de que nadie les estuviese siguiendo el paso. El suelo se veía sólido, seco, plano, y el viento había cesado. De pronto, el mayor de los adolescentes sintió la angustia extenderse en su pecho hasta estremecerlo. Ya no quería estar ahí, pero su amigo insistió en que se quedaran y descubrieran qué había bajo las pirámides de la pampa. Para relajar a su compinche, tomó impulso y dio una patada al montón de tierra, que provocó que cayera de espaldas al suelo. 
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			—Es ropa —dijo Isaac mientras continuaba removiendo arena. 




			Giovanni guardó silencio. Era poco más que un niño asustado por la carga de estar durante años bajo el influjo de secretos provenientes de épocas más oscuras, de conversaciones más incómodas, de misterios que sus padres ni siquiera querían pronunciar. 




			—¿Crees que...? 




			—No tengo idea. 




			Lograron sacar el saco desde el interior del montículo, depositaron su hallazgo en el suelo y lo miraron por varios segundos. Isaac continuaba volteando, mirando al horizonte en todas partes. Giovanni juró haber escuchado hablar al viento y pronunciar su nombre. Ambos entendieron lo que era sentir frío a pleno sol. 




			—Es ropa —insistió Isaac Rivadavia. 




			—¿De quién? 




			Ninguno conocía a alguien que vistiese parecido. Había chalecos de lana, blusas, pantalones. Algunas prendas estaban tan dañadas por la pampa que se deshacían entre sus dedos y olían horrible. La fetidez de la descomposición, de la orina, de la tierra, del sol, de la sal, de los miles de días que quizás llevaba ahí. Decidieron volver a enterrarlo. Sus cabezas estaban llenas de preguntas: ¿habría más sacos como ese en el resto de los montículos? ¿Por qué eran tantos? ¿De dónde había salido toda esa ropa? ¿A cuántas personas habían vestido esas prendas? ¿Desde cuándo? 




			—¿Serán desaparecidos? —preguntó Isaac con la voz temblorosa. 




			—La gente no desaparece —concluyó Giovanni con poca convicción. 




			Isaac volvió a sentir la presión sobre su nuca y Giovanni se puso de pie cateando el terreno en todas direcciones. Su nombre estaba en el viento, o al menos eso imaginaba. 




			—Una vez escuché que la base se levantó sobre un cementerio —agregó Giovanni mientras se sacudía la tierra de la ropa, de las manos, del pelo y de la mochila. 




			—Yo he escuchado cosas peores. —Isaac se puso de pie en estado de alerta. El horizonte lo seguía llamando—. Mejor vámonos antes de que alguien nos vea. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




    SUSTINEO  




			 




			El suboficial Rivadavia hacía el mismo camino todos los días, incluso aquellos en los que no tenía la obligación de acudir a su oficina ubicada a la entrada de la pérgola del Grupo 21. Tomaba su maletín y lo aferraba firme entre sus dedos para transportarlo desde su casa al trabajo o desde el trabajo a su casa al menos cuatro veces al día. Sus colegas no lo entendían del todo, pero sabían que a las doce y media el hombre, que ya acumulaba veintiséis años de carrera militar, ponía el accesorio sobre su escritorio, guardaba sus documentos y lo cerraba desordenando los anillos numerados con los que ingresaba su contraseña. No era desconfiado con sus pares, pero su entrenamiento había vuelto casi un instinto el tapar sus pasos, como si viviese en la clandestinidad. Luego tomaba su quepis, se acomodaba sus lentes de sol y sin mediar palabra se apresuraba hacia la salida para tomar el camino hacia la casa seis del pabellón veinticinco en la población de la base. De no ser por el actuar del viento pampino, hubiese andado sobre sus propios pasos. 




			El Grupo 21 de Cerro Moreno era el encargado de la defensa antiaérea de la base, alojando entre sus barracas a misileros, artilleros e instructores militares. Rivadavia había pasado por todas estas ramas desde su incorporación a sus orgullosas filas recién iniciada la década del ochenta. Mucho había visto cambiar en aquellos años, desde las instalaciones hasta las formas en la que los oficiales, cada vez más jóvenes y altaneros, se referían a las funciones que debían cumplir ahí. Ese mismo desdén lo había vuelto un hipócrita. El antiguo suboficial solía pasar por afuera del monolito con el escudo distintivo de la unidad y sonreír al leer el lema «Listos para el combate». Le resultaba tierno, una frase inspiradora, pero carente de fondo al ver lo apolillado del mobiliario en las oficinas, lo paupérrimo de las barracas de los conscriptos, lo viejo del material con el que entrenaban los misileros y lo oxidadas que estaban las baterías antiaéreas. Él mismo alguna vez disparó un par de misiles Mistral en entrenamiento, más por justificar gastos que por verdadera motivación bélica. Ambos intentos habían errado el blanco, no por falta de pericia, sino por la obsolescencia del equipamiento que, con una antigüedad de diez años, ya era viejo y venía con orden de baja. Nunca volvió a disparar; dedicó sus esfuerzos a formar soldados y descubrió que tenía gran talento para ello, uno que hubiese deseado ser capaz de trasladar a casa para la crianza de sus propios hijos. 




			El suboficial Pizarro, su segundo al mando, solía interceptarlo en la mitad de la pérgola, antes de abandonar el grupo, y cada día intentaba persuadirlo para que se quedara a almorzar con sus colegas y subordinados en el casino, con los conscriptos que recibían tres raciones diarias de una, sin ser lujosa, decente comida, quizás lo mejor de la brigada. La respuesta siempre era la misma: prefiero almorzar en casa. De vez en cuando le tocaba oír algún chiste soez referido a la vida sexual con su esposa, pero desde hacía cuatro meses la persuasión de Pizarro venía resultando inútil. No obstante, este insistía en ello. Lo que el moreno instructor desconocía era que Rivadavia estaba luchando por salvar un matrimonio que se iba a pique y encontró que pasar más tiempo en casa podría reavivar la chispa que él mismo se había encargado de apagar. No se dio cuenta de que aquel mediodía su subordinado abandonó la costumbre. Tampoco notó que nadie se despidió de él a la hora de almuerzo. Se había acostumbrado a ignorarlos. 




			A su derecha dejaba atrás el estadio Sustineo, nombre pretencioso para una modesta cancha de arcilla roja, mal delineada y con unas graderías compuestas por neumáticos enterrados pintados con colores chillones. Rivadavia guardaba gratos recuerdos de aquel lugar, cuando, con la autorización del suboficial de turno, ocupaba la cancha para demostrar sus habilidades de mediocampista creador para deslumbrar a sus camaradas. Alguna vez estuvo a punto de ser futbolista profesional, contaba a sus amigos. El año en que Aviación logró el ascenso a la categoría de honor en el balompié criollo, él vestía esos colores y jugaba de defensa, pero ser profesional era otra cosa y el oficial a cargo de la rama deportiva le indicó que debía decidir entre el fútbol y la milicia. Con una familia a cuestas, no lo pensó demasiado. No obstante, de vez en cuando la gente se reunía a presenciar los partidos en aquella cancha donde, en encuentros más formales, ganó campeonatos institucionales reventando las redes en sus arcos. Ninguno de esos recuerdos le removía la nostalgia en la panza, mientras se alejaba del lugar; al contrario, el ceño fruncido delataba la preocupación por ver a sus conscriptos limpiando el espacio, emparejando la cancha y dando capas de pintura extra a los neumáticos más gastados. La duda le comió la cabeza todo el camino hasta asomar a la pérgola del Grupo 21, donde estaba la oficina de instrucción. No saludó. Se dirigió a paso firme a su escritorio sobre el cual lanzó el maletín provocando un golpe seco que retumbó hasta el final del pasillo. Pizarro lo miró de reojo, evitando cruzar la mirada con su jefe, quien tenía los globos inyectados en sangre. 




			—Hoy fui a comprar una bebida para el almuerzo. En mi casa mis hijos son fanáticos de la Coca-Cola, se vuelven locos cuando ven una, y si no le dan un sorbo se convierten en un dolor de cabeza. —Rivadavia abrió el maletín sin levantar la mirada—. Al llegar al mesón, donde el Rolo, me pasó una Fanta. Quedé tieso, miré al mostrador y en el refrigerador, al fondo, vi una fila de cocacolas bien heladas. 




			Pizarro frunció el ceño y se acomodó para escuchar a su superior. La silla en la que su cuerpo descansaba rechinó con escándalo. 




			—Entonces, le dije que se equivocó, que yo le pedí una Coca. —Rivadavia se sentó en su silla, que chillaba menos que la de Pizarro, pero olía más a polvo que la del subalterno—. ¿Sabes qué me dijo el viejo de mierda ese? 




			Pizarro meneó la cabeza e intentó balbucear una respuesta, pero ni eso pudo. Gesticuló. Ninguno de los ademanes constituyó una réplica coherente. 




			—Nada. Me insistió en que yo le había pedido una Fanta. Le porfié por cinco minutos hasta que me rendí y regresé a casa con la bebida equivocada. Solo hubo silencio en mi almuerzo familiar y estoy seguro de que a la tarde me van a romper las pelotas. 




			Pizarro hizo una mueca y miró al piso. 




			—¿Habré estado hablando en chino? ¿Me entiendes ahora cuando te hablo? 




			—Sí... 




			—¿Y por qué mierda los pelados están haciendo apoyo en el Sustineo? 




			El silencio se hizo en la oficina de instrucción. La mueca de Pizarro se borró, como si hubiese recibido una bofetada que le tumbara los dientes. 




			—El capitán... 




			—¿Qué orden te di? 




			—Es que el capitán Dituro... 




			Rivadavia golpeó la mesa con la palma abierta. Pizarro guardó silencio. 




			—Instrucción militar y aporreo en la mañana. Reglamento y código militar en la tarde. ¿Hablé en chino en la formación de hoy? 




			—No, mi suboficial, pero el capitán Dituro vino pasadas las doce e instruyó que los conscriptos debían ir a hacer apoyo al casino de suboficiales y a bienestar. 




			—¿Quién es tu jefe? 




			—Pero el capitán... 




			—¡Mierda, Pizarro! ¿Quién es tu jefe? 




			—Usted, mi suboficial. Pero Dituro es capitán del grupo... 




			Rivadavia se puso de pie y avanzó hacia la pérgola. 




			—Cuando regrese quiero a los conscriptos formados en el patio, Pizarro. Yo mismo voy a buscar a los que están en el Sustineo, pero si al regresar te falta uno... 




			El suboficial salió a paso firme de las instalaciones del grupo. Una luz roja parecía haberse apoderado de su visión y el color de la arcilla en el terreno de entrenamiento no le ayudaba a bajar las pulsaciones. A lo lejos, como un obelisco en el desierto, se dibujó la figura del capitán Dituro, quien regresaba a pie después del almuerzo. Rivadavia desvió su camino y fue a su encuentro. 




			—Mi capitán, vi a los conscriptos haciendo apoyo en el Sustineo y alrededores. 




			—Sí, suboficial Rivadia, yo les ordené que fueran a mejorar esas instalaciones. El recinto va a alojar el campeonato de fútbol del colegio de mi hijo y debemos dar una buena imagen. 




			—Yo no estaba al tanto de esa orden, capitán. 




			—Acompáñeme a mi oficina y podemos discutir más acerca de la forma en que se ejerce el liderazgo en mi unidad. 




			Dituro dio dos pasos antes de darse cuenta de que Rivadavia seguía con ambos pies bien plantados en la tierra. Suspiró y empuñó la mano queriendo seguir su camino. 




			—¿Sabe usted por qué los conscriptos no salen a hacer apoyo antes de completar el ciclo de instrucción básica? 




			El capitán no encontró palabras para contestar. 




			—Claro que no lo sabe, porque es un pendejo arrogante que apenas entiende dónde está parado. Si llegó hace cuánto a la unidad, ¿ocho meses? 




			Dituro dio media vuelta y con la mano apuntó a su subalterno. 




			—Alto ahí, suboficial, que yo... 




			—¡Se acuartelaron hace dos semanas! ¡Por la cresta! Los conscriptos no hacen apoyo antes de terminar la instrucción básica, precisamente porque no entienden todavía los rangos, las jerarquías y la importancia de lo que hacemos en esta base. 




			—¿Está cuestionando mi criterio a la hora de dar una orden? 




			—¿Cuál criterio? Me tienes chato con lo poco que cachas del trabajo que hacemos acá, como para más encima tener que aguantar las mierdas de decisiones que tomas. 




			Rivadavia, sin esperar una réplica, comenzó a andar rumbo al Sustineo. Dituro, desencajado y echando espuma por la boca, lo siguió. 




			—A mí no me hablas de esa manera, ¿o tengo que recordarte la cadena de mando? 




			—¿Qué me vas a recordar tú acerca de cadenas de mando, si vez que puedes te la pasas por la raja? Yo soy el suboficial a cargo de la formación de esos conscriptos, yo soy el que lleva haciendo instrucción militar desde antes de que tú egresaras de la escuela, pendejo de mierda. Yo soy el responsable de la formación de estos cabros para devolverlos a la sociedad como miembros obedientes y funcionales. ¿Qué te has imaginado para venir a cambiar mis órdenes? 




			—El capitán de este grupo, Rivadavia, y no necesito imaginarlo. No como usted, que en su rol de suboficial no le queda más que seguir órdenes... 




			—Suboficial con veintiséis años de servicio, por eso sé bien cómo hay que hacer las cosas, no como usted, niño mimado. ¿O acaso cree que está en el rango por bueno? Tuviste más plata y más pituto, pero los que mueven la raja para sacar adelante esta institución son los viejos como yo. 




			—Lo que hice no lo considero más grave que lo que está haciendo usted ahora. 




			—No vuelva a contradecir una orden mía frente a mi gente. 




			Rivadavia volvió a dar la espalda a su capitán y apuró el paso hacia el estadio. 




			—Suboficial, no me deje hablando solo. Sígame a mi oficina y discutamos esto como buenos militares. 




			—Métase su oficina en la raja. Voy a buscar a los conscriptos antes de que su inexperiencia los meta en algún forro y, de paso, caguen al grupo. 




			Dituro permaneció unos segundos contemplando la polvareda que el paso firme de Rivadavia levantaba mientras se alejaba. Usó ese tiempo para volver a sus colores, para respirar profundo y morderse la lengua. Al voltear, se encontró solo en medio de la pampa que separaba la pérgola del Grupo 21 y las trincheras de entrenamiento. Miró el polvo cubriendo la punta de sus zapatos y se dio ánimo para completar el resto del camino que le quedaba hasta la oficina. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




    EL GRUPO DE LOS CINCO  




			 




			En sus manos apretaba seis cartas. Tres eran de criaturas, un hechizo instantáneo que en cualquier otro momento de la partida lo hubiese sacado de apuros, un conjuro que apenas el día anterior había aprendido a usar y un pantano. Las miraba como esperando que aquellos trozos de cartón con ilustraciones oscuras le soplasen una estrategia que le permitiera salir del fuego cruzado que sus rivales habían iniciado con sendos mazos de cartas rojas y daño directo y que, entrado el sexto turno, lo tenían por las cuerdas. Quedaba poca esperanza. Era evidente que las cartas no hablaban y que apenas se estaba quedando con espacio para acumular una más en su mano. Su estrategia era bajar el pantano y así contar con dos puntos de maná. Solo le quedaba cruzar los dedos para que la carta que iba a robar en el turno siguiente fuese el añorado Ritual Siniestro; no veía otra forma en que podría bajar al menos una de sus criaturas y empezar a devolver un poco el daño que por todas partes le estaban infligiendo. 




			Giovanni lo miraba con los mismos ojos pavorosos con que Isaac le devolvía la vista; y su mano no iba mejor, a pesar de que él sí había podido bajar dos criaturas a la mesa y hacía dos turnos que había empezado a dañar al Gárgola, quien solo se reía cuando las sombras entraban en acción. Parecía un reaccionar tardío para dar vuelta la partida, a menos, claro estaba, de que en el mazo barajado que descansaba boca abajo en la mesa se estuviese gestando un milagro. Un mazo de sombras era una buena idea cuando la estrategia adecuada lo acompañaba, pero en Giovanni la estrategia no era lo que hacía más gala. Relámpago Arco, por parte del Jara. Era el segundo del juego que gastaba, y lo apuntó directo al compañero de Isaac. No le interesaban las criaturas; las de Giovanni apenas podían concretar dos puntos de daño si lograba hacerlas atacar, y el Gárgola tenía la mesa bastante controlada con sus Perros Relampagueantes. Luego fue el turno de Isaac, quien estiró la mano para posarla sobre el mazo y robar, rogándoles a todos los magos que la carta fuera una fuente de maná, de lo contrario, sería su tercer turno descartando algo por exceso. Miró la carta y arrugó el ceño, el Bruto Caterano no le servía sin pantanos para jugarlo. Bajó una tierra básica y guardó la recién incorporada criatura. Era evidente que había barajado mal el mazo y que la partida iba a ser más corta que lo habitual. Suspiró. La mesa dio la vuelta y el nuevo turno encontró a Isaac colgando del tablero con apenas siete puntos de vida y a su compañero Giovanni en un no mejor estado, con cinco. Al Jara se le habían acabado los daños directos, pero tenía la mesa tan llena de montañas que poco importaba que las criaturas que había bajado recién lo hicieran mareadas. El contrincante tomó una carta del mazo y al fin se le iluminó el rostro. El añorado Ritual Siniestro pagó el costo de un pantano y lanzó su instantáneo generando con él tres fuentes de maná. Acto seguido invocó a su querido Monitor Pirexiano, una de las primeras cartas que compró en el Rincón de Mario cuando descubrió el juego, hacía un año, y decidió que le venía perfecto para enfrentar a las criaturas en la mesa e incluso sortear el daño directo gracias a su habilidad de regeneración. Contuvo las ganas de atacar, prefirió guardar su pantano adicional para regenerar a su criatura si es que esta llegaba a ser víctima del daño del Jara. Isaac odiaba con el alma a los jugadores de mazo rojo que basaban su estrategia en el daño directo, casi como un campeón que odia a los arqueros que lo atacan sin acercársele. Sonrió, reposó la espalda en la silla del comedor del Gárgola y pasó el turno al dueño de casa. El veterano jugador hizo una pausa, robó una carta sin mirarla y luego echó un vistazo a la mesa. Giovanni ya contaba con tres criaturas que comenzaban a verse amenazantes y al menos cuatro tierras básicas. Isaac, por su parte, había logrado bajar su primera criatura con alto riesgo de volverse un dolor de cabeza, y sus escasas fuentes de maná presagiaban que pronto llegarían todas las demás juntas. Cuestión de estadística, pensó el mago rojo. Un mazo mal barajado suele escupir las tierras al mismo tiempo, su rival pronto podría poblar el campo de batalla. El Jara, por otro lado, se había visto obligado a abandonar la estrategia de daño directo sobre los jugadores para comenzar a armar una defensa que contrarrestase a las criaturas oscuras. Leyó los ojos tranquilos de sus amigos y, gastando toda su fuente de maná, jugó el Jokulhaups, barriendo con toda criatura, artefacto y tierras de la mesa. 




			Los gritos y maldiciones rebotaron en todas las paredes de la casa. Giovanni le dio tirones a su pelo rizado intentando entender la mala partida que estaba teniendo, pero solo ensució la mesa con el resto de tierra que todavía se escondía entre sus rizos. Isaac no hizo más que comerse la frustración. Tenía ganas de llorar, pero no les iba a dar a sus amigos el gusto de verlo. La partida estaba perdida. Acto seguido, el veterano bajó una tierra y con ella hizo otros tres puntos de daño sobre Rivadavia con su Relámpago. Giovanni estiró sus brazos sobre la mesa y como un rastrillo recogió sus cartas. Se puso de pie. 




			—¿A dónde vas? —preguntó el Gárgola. 




			—A casa —respondió Giovanni sin mirar, evitando que las cartas de su propiedad terminaran desparramadas sobre la mesa por su prisa. 




			—Pero si la partida no ha terminado —insistió el Gárgola. 




			—Ya lo hizo, nos cagaste. 




			El adolescente guardó las cartas en una caja que puso dentro de su mochila. Con un gesto de la cabeza dio la señal a Isaac para que abandonaran el lugar. El amigo respondió replicando el gesto y tomó sus cosas para acompañarlo. 




			La sonrisa en la cara del Gárgola era el equilibrio perfecto entre burla y satisfacción. Jara, por su parte, apoyó los codos sobre la mesa y descansó su cabeza sobre sus manos, disfrutando cada movimiento torpe de los derrotados. 




			—No sean picados —agregó Jara. 




			—No es de picados, ganaron bien —sentenció Isaac. 




			Los amigos de negro caminaron hasta la puerta y salieron sin despedirse. Al cerrar tras de ellos escucharon las carcajadas de sus rivales del equipo rojo. Giovanni acomodó su mochila y se aferró con ambas manos a los tirantes antes de mirar al cielo. Isaac, a su vez, escondió las suyas en sus bolsillos. La brisa era tibia, pero persistente, un poco seca para el verano que habían estado viviendo, aunque nada lejos de lo que suele ser el viento por la tarde en el Cerro. El menor dio el primer paso y llenó la punta de sus botas con polvo. No se apuró con el segundo y esperó a que su amigo se le uniese en el andar. 




			—No entiendo por qué seguimos jugando con ellos. —Isaac sacó el habla. 




			—La otra alternativa es jugar con el Gallegos. 




			—Al menos él no hace trampa. —Isaac miró a Giovanni, quien se estaba mordiendo el labio—. No se puede jugar una tierra después de un conjuro, ¿sabes? 




			—Sí. Bueno, al menos ya no nos podrá volver a cagar así. 




			Sacó de su bolsillo la carta del Jokulhaups. Ambos se pusieron a reír. 




			—Qué rata, Giovanni. 




			—Bueno, nunca debimos habérsela regalado, la verdad. Ese gil es un chanta. 




			—¿Vamos a la banca? 




			—Depende, ¿qué hora es? —preguntó Giovanni sin voltear. 




			Algo había en las tardes del pueblo que parecía detener el tiempo. Era cierto que el ritmo de vida en aquel lugar era más pausado, sobre todo en verano, cuando a media tarde el sol abrasador de la pampa obligaba a las personas a buscar refugio bajo techo, pero los niños jugando en la plaza o una que otra vecina copuchando en la esquina del pabellón eran panoramas habituales un viernes. 




			—Todavía no son las tres de la tarde —contestó Isaac luego de mirar el reloj de pulsera digital que su padre le había regalado un año antes, apenas arribaron a Cerro Moreno. En su momento, cuando se lo entregó, le dijo que lo usara siempre, puesto que era un amuleto de buena fortuna, ya que se lo había encontrado en medio de la cancha del estadio Sustineo. Isaac no cuestionó la ofrenda de su padre, aunque para sus adentros deseaba con fuerzas que, más que producto del azar, el regalo hubiese sido algo escogido por quien era su héroe. Cosas de la adolescencia, le dijo su madre cuando lo hizo notar. 




			—Sí, te acompaño. El Jorge ya debe haber vuelto a casa, y si me ve con la mochila va a empezar a hacer preguntas. No puede saber que vinimos donde el Gárgola. 




			Isaac asintió. Siempre había encontrado que Giovanni era demasiado bueno para el caldo de cabeza. Das demasiadas explicaciones, le dijo una vez el Gato Arias, y agregó que cuando un abogado te pregunta si sabes la hora, solo debes decirle sí o no, en vez de decirle qué hora es. Giovanni daba la hora, la fecha y el contexto. Que al Jorge le cayera mal el Gárgola era problema del Jorge, se dijo. No esperó respuesta y echó a andar con la gracia de una garza. Giovanni era un adolescente delgado y de piernas largas, apenas más alto que Isaac, aunque casi un año y medio menor que este. Su caminar rítmico contrastaba con la torpeza de su hablar. Algo había en la forma en que el muchacho articulaba las palabras que hacía imposible entenderle a la primera. Problemas de modulación, le había dicho el Jorge. 




			Isaac siguió a Giovanni a paso un poco más lento, le seguía dando vueltas la fijación que tenía su amigo respecto a lo que su hermano mayor aprobase o no en su vida. Luego pensó que en parte tenía razón; si Jorge averiguaba que se habían juntado con el Gárgola, poco le iba a costar conectar un hecho con otro para deducir que estaban jugando a esas cosas de ñoño, como le gustaba decir al mayor, y eso iba a pesar a la hora de aceptar al mocoso de pelo rizado en el grupo de Los Cinco. Giovanni deseaba ser parte de ese grupo, a pesar de que disfrazaba su ansiedad con indiferencia cada vez que podía. En sus entrañas, en el fondo de su núcleo atómico, juntarse con ellos era el máximo premio al que podía aspirar para el año que recién iniciaba. Los Cinco no era un club oficial, más bien resultó algo circunstancial que se creó por hábitos y gustos en común. Era bastante normal en Cerro Moreno que los amigos que compartían curso en el colegio E-88 crecieran juntos, afirmando su amistad afuera de clases; y la generación de adolescentes del cambio de milenio no era la excepción. Poco menos de veinte chiquillos eran los que habían construido los fundamentos de esa amistad practicando deportes, yendo a fiestas y citándose cada noche en la plaza. Dentro de ese lote se distinguía a Los Cinco, todos metaleros, todos con su indistinguible vestimenta oscura y botas. Estas últimas no les resultaban difíciles de conseguir, puesto que en una base militar botas era lo que abundaba, pero sí resultaba una rareza el gusto por el metal pesado, lo que los volvía una verdadera hermandad. Jorge era el mayor entre ellos, y a pesar de que no distinguían un liderazgo, había un cierto respeto por la antigüedad. El miembro más nuevo del grupo era precisamente Isaac, quien se había ganado su incorporación al demostrar que conocía bandas más allá de Metallica y Pantera. Mario y Alejandro eran los otros integrantes. Ambos hermanos habían mediado ante Jorge para que aceptaran al anterior, básicamente por una simpatía y afinidad humorística. El quinto cupo estaba vacante desde hacía tiempo, cuando uno de los mejores amigos que Jorge había tenido —y fundador de Los Cinco— se mudó a Santiago. Así pasaron a estar formados solo por tres, luego por cuatro, y el quinto cupo estaba destinado a Giovanni, que ya había hecho méritos suficientes para ser parte. Lamentablemente, el menor de los Muñoz no contaba con el visto bueno de su hermano, y enterarse de que se estaba juntando con el Gárgola —un remanente de la generación anterior, la que ya había crecido y abandonado las calles, la que había rivalizado con la generación de Jorge, que luego de la partida de su amigo quedó en un limbo generacional que lo llevó a ser absorbido por los más chicos, regalándole algunas frustraciones que desquitaba con su hermano pequeño— le daría los motivos suficientes para negárselo. Giovanni no se podía permitir eso, no el año en que iba a empezar a estudiar en Antofagasta, una ciudad cien veces más grande que la burbuja que resultaba ser Cerro Moreno, en donde su afiliación a Los Cinco le garantizaría, al menos, compañía si es que no lograba adaptarse a los que serían sus nuevos compañeros de curso. Pasar de octavo básico a primero medio resultaba un ritual estresante para los adolescentes del Cerro. 




			La banca era un punto de encuentro, un pequeño espacio dentro de la población de la que ellos se habían apropiado. Estaba ubicada contra la pared de la esquina exterior de la multicancha, mirando hacia la plaza de suboficiales. Precisamente ahí la habían conseguido. Durante los trabajos de remodelación del lugar, unos obreros pasaron a llevar uno de los tablones volando un remache y aflojando el fierro central del asiento, viéndose obligados a reemplazarla por una nueva. Fueron el Pato Alcalde con su hermano quienes la encontraron antes de que pasara el camión de escombros a recogerla y se la llevaron a la esquina desde donde nunca más nadie se atrevió a moverla. Era el punto neurálgico de las juntas de los amigos, el punto de encuentro, el sitio en donde siempre todo el mundo sabía que iba a encontrar a, al menos, uno de estos muchachos. 




			Ahí los encontró el Chano Toledo, otro del lote de amigos. Era un esporádico muy querido, quien a pesar de haber crecido con ellos en el Cerro, había decidido años antes comenzar su propia generación. Isaac y el Chano habían sido compañeros de curso en octavo básico, donde a pesar de la diferencia en edad hicieron buenas migas. El Chano había repetido un par de veces, pero era bueno para la talla y siempre tenía una historia que contar, aunque resultara siendo una mentira. Se sentaron al lado de su amigo después de saludarlo con el apretón de manos, choque de puño y golpe en el hombro característico y quedaron los tres en silencio, mirando la plaza vacía, el pabellón cinco en donde la puerta del almacén se sacudía al ritmo del viento y, a lo lejos, los remolinos de polvo que recorrían las calles sin pavimentar. 




			—En mi casa penan. —El Chano rompió el silencio—. Ya no quiero estar ahí. Todo el día me mueven los muebles, me apagan las luces o me llaman desde el patio. 




			El mayor del trío suspiró. 




			—En mi casa penan... 




			Giovanni miró a Isaac y ambos se encogieron de hombros. El miembro oficial del grupo miró su reloj otra vez y pensó que sí, que tenía tiempo para escuchar una historia antes de volver a casa. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




    UN VIERNES CUALQUIERA  




			 




			En Cerro Moreno nadie le temía a la delincuencia, era un concepto que estaba más allá de la imaginación de cualquiera de los residentes. En el pueblo vivían unas ochocientas personas, la mayoría adultos que trabajaban en alguno de los grupos que componían la Quinta Brigada Aérea. Otra cantidad considerable eran las madres, gran parte de ellas dueñas de casa, como si no tuvieran otro destino. Era común en la base que estas madres pospusieran sus sueños y aspiraciones de realización profesional. La de Isaac pertenecía a estas últimas. Dedicada a la crianza y el cuidado del hogar, olvidando sus habilidades de tejedora y maestra textil, le había costado poco habituarse a esa quietud en la que la población parecía eternamente suspendida. No solo eran puertas sin llave las que te hacían entender el ambiente de seguridad, también las bicicletas repartidas en los pórticos o a mitad de calle, sin cadenas ni candados. Era frecuente que cuando alguien necesitaba una tomara cualquiera y después la dejara en el mismo lugar en que la encontró. A Isaac no le gustaba eso. Pensaba que entregarse tanto a la confianza terminaría mermando la necesaria sensación de alerta. Por eso a sus amigos les costaba adaptarse a sus colegios en Antofagasta, se decía, porque daban todo por sentado. 




			Había otro motivo por el cual Isaac no parecía sentirse seguro en Cerro Moreno, uno que no sabía precisar, una sensación en la base de su nuca que se disparaba cada vez que se encontraba solo y expuesto al inmenso firmamento. La sensación de estar siendo observado lo perseguía desde el primer momento en que su familia había regresado a vivir al lugar. 




			La alarma de su reloj sonó a las siete de la tarde exactas. Solía dejar que sonara dos veces antes de detenerla, y no era la única alarma que tenía programada en el pintoresco reloj digital de pulsera. La de esa hora indicaba que debía regresar a casa y poner la mesa para tomar once. Daba lo mismo si estaba o no hambriento, era la tradición de la familia. 




			Isaac pasó la plaza y sintió alivio de sortear una de sus mayores complicaciones. Algo ocurría en su cabeza cuando dejaba atrás la plaza para tomar la calle que lo llevaba a su hogar; sentía que todo el ruido se apagaba y la soledad lo llenaba. Las fachadas de los pabellones parecían falsas, escenarios de obras animadas de otros tiempos; desde las ventanas nadie lo miraba, pero le parecía que el cielo entero escrutaba cada uno de sus pasos. Veía los juguetes de los niños meciéndose al viento, vestigios de vidas pasadas, y se le apretaba el estómago, al punto de impulsarlo a querer completar el camino corriendo. Llevaba un año en el pueblo y todavía no lograba explicar qué era lo que lo oprimía. 




			Al llegar a su casa abrió la puerta, entró y cerró tras de él. Suspiró. 




			 




			Esquivó la escalera y rodeó el sillón bergère de su padre para entrar al comedor. Se rascó la cabeza y echó una mirada hacia la cocina. La mesa estaba puesta, mucho mejor de lo que solía hacerlo él, y en la pérgola de acceso al patio su madre lo esperaba sentada con el rostro compungido y la mitad de un cigarro tambaleándose entre sus dedos. 




			—Hoy es viernes, ¿no? 




			Margarita asintió después de dar una bocanada larga al pucho. Bajó la vista apenas vio aparecer la mueca en la cara de su hijo. 




			A Isaac le había costado llegar a entender qué tenían los veranos que le desagradaban tanto. En un principio pensó en el calor, pero el clima en la costa de la región de Antofagasta era parejo, con cambios que apenas marcaban las estaciones, y los inviernos no pasaban de frescos. Aquel día comprendió que lo que odiaba de los veranos era la pérdida de la percepción del espacio-tiempo. Todos los días se sentían iguales cuando estaba de vacaciones, cuando los viernes nunca habían sido iguales. 




			El joven caminó hacia el lavaplatos y limpió sus manos. Por un segundo quiso delegar la responsabilidad a su hermana Gema, que siempre eludía la mala misión de los viernes. Le costaba entender que solo por ser mujer estuviese exenta de esa tarea. Secó los dedos contra su jeans negro provocando que su madre arrugase la frente en señal de reprobación. También recordó que su hermana mayor había estado toda la semana preparando un asado en la pérgola de la base área para celebrar su cumpleaños con sus amigos. Con las manos aún húmedas se acomodó el pelo largo detrás de las orejas y miró por la ventana del comedor, un pequeño rectángulo ubicado hacia el sur, desde donde podía ver a lo lejos el camino por el que aparecía el bus 15, las casas de la población de oficiales y, muy al fondo, el baile de las luces de la ciudad de Antofagasta. 




			—¿Está en la cantina? —preguntó Isaac. 




			Margarita se encogió de hombros y volvió a desviar la mirada antes de fumar. 




			Él suspiró profundo y regresó a la puerta de la casa. 




			Apenas había caminado diez metros cuando sintió ganas de abofetearse a sí mismo. Era en esas instancias cuando se arrepentía de no haber aprendido a andar en bicicleta. Ir a la cantina pedaleando le hubiese tomado pocos minutos, en cambio, ahora le tocaba hacer el camino a pie, a campo traviesa o siguiendo las vías demarcadas. En cualquier caso tendría que adentrarse en un sitio que, al oscurecer, no podía resultarle más incómodo. Pudo cruzar la calle y bordear el colegio E-88 para atravesar frente al gimnasio y la cancha de fútbol; con eso llegaba directo por detrás del casino de suboficiales en apenas unos diez minutos, calculaba en su mente. 




			Isaac no era bueno midiendo la distancia en minutos, pero las luces de la base comenzaban a encenderse en sus tradicionales tonos anaranjados. Era cierto, todavía era verano, pero al estar la base ubicada junto al morro Moreno, la luz del atardecer se iba al menos cuarenta minutos antes que en el resto de la ciudad. Pronto sería de noche, e Isaac conocía muy bien todo lo que se decía de las noches en su pueblo. El cielo abría sus ojos para vigilar sus pasos más que nunca. Decidió entonces seguir el camino asfaltado, que corría en paralelo a la línea del tren. Era la ruta que seguían el bus y la mayoría de los automóviles en la base. Bordeó el pabellón treinta y dos y treinta y tres, y bajó el ritmo para mirar hacia el pabellón treinta y cuatro. Le gustaba pasar por ahí cuando caía la noche, pues a veces estaba de suerte y veía a través de la ventana encenderse la luz de la pieza de Victoria, su amor platónico, hecho que le brindaba todas las mariposas en el estómago que necesitaba para mantener la ilusión viva. 




			Pero esta no fue la ocasión. Como si hubiesen confabulado en su contra, las ventanas del pabellón se mantuvieron a oscuras. Había llegado hasta el límite de la población civil. Cinco metros más adelante estaba la línea del tren, que delimitaba su territorio; y a su derecha la pérgola del Grupo Base Aérea, único lugar que parecía estar vivo hasta ese entonces. Sonaba música grunge de la previa a la fiesta a la que había ido su hermana con sus secuaces. Por un momento lamentó no ser mayor para estar ahí rodeado de amigos en vez de solo en medio de la base. A su izquierda se ubicaba la cancha de tierra y al frente, siguiendo su ruta, los pabellones donde vivían los funcionarios solteros. 




			Isaac sintió un sudor frío deslizándose por su espalda y dio un paso adelante. 




			La jornada estaba en ese momento de equilibrio entre el ocaso y la penumbra. Al avanzar unos metros, el muchacho sintió apagarse la música de la fiesta y en el aire persistir el zumbido de la planta eléctrica. Era un ruido insistente que parecía aumentar el volumen al mismo ritmo en que se aceleraba su corazón. Seis eran los pabellones de solteros, que se volvían cada vez más grandes. Cada paso que daba hacía que Isaac más se arrepintiera de haber desarrollado la afición de trasnochar escuchando a los adultos contarse historias cuando iba a vacacionar a Mejillones. No fueron pocas las veces en las que escuchó hablar del Zanjón de la Aguada. Isaac era consciente de que ese era el nombre de un sector vulnerable de la ciudad de Santiago, pero en la base también existía un lugar llamado así, y era uno de los pabellones de solteros. Nunca estuvo seguro de cuál de todos se trataba, aunque apostaba al primero, pues era el lugar con mayor vegetación de los seis edificios. El sitio estaba asociado a una historia macabra. La base de Cerro Moreno tenía un pasado oscuro, salpicado con la sangre de militares y civiles, pero la historia del Zanjón de la Aguada se remontaba a mucho antes de aquellos años de tiranía, pues hablaba de manera recurrente entre los amigos de su padre acerca del viaje de los conscriptos. No había consenso en el motivo de ese viaje, tampoco en si iban o regresaban a la base; pero haya sido para instrucción, para relajo o por simple rutina, un bus repleto de soldados sufrió un terrible accidente al salir de la carretera, cerca de una cuesta al norte de la base. La máquina dio varias vueltas de campana antes de reducirse a un montón de fierros, chatarra, huesos y carne humeante a un costado del camino. Al menos cuarenta conscriptos iban a bordo, más de la mitad falleció y los que sobrevivieron arrastraron por años horrendas secuelas en sus cuerpos. Cuando la ayuda llegó, los cadáveres fueron trasladados al interior de la base y en la pieza veinte del Zanjón de la Aguada comenzaron a amontonar a los fiambres. El piso del pasillo del edificio resultó intransitable debido a la sangre, y en la pieza yacían los cuerpos de los soldados fallecidos —o lo que quedaba de ellos— a la espera de ser reconocidos. Fue una noche larga en la enfermería de la unidad y la pieza veinte del pabellón fue clausurada para siempre. Aunque habían pasado muchos años desde aquel horrible accidente, Isaac era consciente de que todos los funcionarios de la Quinta Brigada Aérea coincidían en que aún se podía oler la sangre en los pasillos. Y si acaso cometías la imprudencia de entrar a la pieza en cuestión, al poco rato verías manchas de sangre emerger desde las paredes y un charco de fluidos comenzaría a devorarte los pies. Al muchacho no le gustaba recorrer aquel camino paralelo a los pabellones, pero era la única vía para llegar adonde estaba su padre. 




			Con la respiración agitada, comenzó a dejar atrás los pabellones de solteros. La incertidumbre de no saber a cuál correspondía el llamado Zanjón lo mantuvo alerta todo el camino. Con cada paso luchó contra el instinto de salir corriendo, los músculos de sus brazos agarrotados por la tensión, pues Isaac juraba haber visto de reojo a más de una persona asomarse entre las cortinas de las habitaciones. No era un muchacho creyente, pero ante la duda, se encomendó a todos los dioses conocidos para rogar por la paz de aquellos muertos que se empeñaban en acecharlo. 




			Divisó el casino de suboficiales al mismo tiempo que la noche se dejó caer con prisa. El muchacho no estaba autorizado a entrar por las bodegas, por lo que debía rodearlo atravesando la explanada donde los militares realizaban la formación general. El edificio era extenso, y ese peladero siempre lo hizo sentir intranquilo. Al otro extremo del llano estaba el casino de oficiales, un lugar siniestro que escondía un secreto más macabro que el propio Zanjón de la Aguada. Entre las familias de Cerro Moreno no se hablaba mucho acerca del rol que jugó la Quinta Brigada Aérea en los crímenes de lesa humanidad cometidos durante la dictadura. La mayoría guardaba un incómodo silencio al respecto; otras, que no eran pocas, comentaban que ahí, en ese mismo lugar donde desde suboficiales mayores hasta generales almorzaban y se llenaban la panza con el rancho del día, había funcionado el primer centro de detención de la zona. Los primeros detenidos del régimen represivo llegaron hasta el sitio cuando parecía que sus futuros, a pesar de la privación de libertad, no iban a ser tan trágicos, panorama que cambió a contar del 13 de septiembre, cuando arribaron los oficiales encargados de torturar a los acusados, tanto civiles como militares constitucionalistas. Isaac lamentaba que todavía existieran familias que negaban estos hechos. 




			El muchacho bajó la vista y sintió el miedo de tener que caminar cerca de tan infame sitio para llegar hasta la fuente del vicio de su viejo. A su izquierda estaba el pilar, que sostenía un Hawker Hunter emplazado casi al medio de la explanada. Era el número 748, y sus amigos solían decir que era uno de los aviones que había bombardeado La Moneda el día del golpe de Estado. El muchacho nunca creyó esa historia, básicamente porque su padre le había contado que aquel funesto día los aviones que bombardearon tanto el palacio presidencial como la residencia de Tomás Moro no operaban en el Grupo 8, la casa de los Hunter de Cerro Moreno. 
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